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ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  un  gabinete  amueblado  con  lujo:  dos  puer- 
tas á  la  derecha  y  una  á  la  izquierda  segundo  término.  En  el 
fondo  otra  puerta;  á  la  derecha  de  ésta  una  consola.  A  la  iz- 
quierda, en  primer  término,  una  mesa-ministro,  papeles,  tinte- 
ro, etc.,  y  delante  un  sillón.  A  la  derecha  una  mesa  francesa 
con  servicio  de  chocolate,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

Don  primitivo  y  Luisa  Sentados  á  la  mesa. 

Luisa.  (Doblando  la  servilleta.)  Vamos.  ¿Has  concluí 
do  ya? 

Primit.  ¡Pero  mujer  tú  comes  al  vapor!  Para  digerir  es 
preciso  masticar  bien;  este  es  un  axioma. 

Luisa.  No  comprendo  que  para  desayunarse  se  invier- 
tan dos  horas. 

Primit.  Yo  te  diré:  para  miel  desayuno  es  la  mejor 
comida. 

Luisa.     Lo  mismo  dices  de  la  cena. 
Primit.    ¡Yá!  Como  tú  no  sabes  alimentarte. 
Luisa.     Volvemos  á  lo  de  siempre. 
Luisa.     Tu  manera  de  pensar  te  conduce  á  la  gloto- 
nería. 

Primit  .  Niego.  La  glotonería  tiene  por  término  la  indi- 
gestión y  yo  nunca. 


Luisa  .     ¿Nunca?  Pues  no  hace  muchos  dias. 

Primit.  Aquel  dia  se  habia  apoderado  de  mí  el  flato, 
y...  cuando  el  flato...  pero  no  hablemos  de  eso. 

Luisa.  De  lo  que  yo  quiero  hablar  es  de  que  conclu- 
yas ya. 

Primit.  Pero  señor,  qué  afán  de  meterme  prisa,  y  todo 
para  qué,  vamos  á  ver. 

Luisa.  Ya  sabes  que  te  has  comprometido  á  acompa- 
ñarme. 

Primit  .   ¿Acompañarte  á  pié? 

Luisa.     Es  natural.  Ya  ves  para  ir  de  tiendas. 

Primit.  A  las  tiendas,  como  me  gusta  á  mí  irá  las 
tiendas,  y  á  Ricardito  nuestro  primo  también 
le  gusta,  mira,  ese  es  más  aficionado  que  yo  y 
te  puede  acompañar...  ya  ves,  ¿eh? 

Luisa.  Si  continúas  de  ese  modo,  caerás  enfermo,  ya 
no  sales  para  nada  de  casa  á  no  ser  cuando  vás 
á  la  fonda. 

Primit.  {Con  énfasis.)  Impone  la  sociedad  ciertos  debe- 
res á  los  hombres  de  honor  de  los  que  no  es  po- 
sible escusarse. 

Luisa.  {Levantándose.)  Bueno,  date  prisa  y  te  enseñaré 
un  vestido  de  caja  precioso  que  tengo  deseos  de 
comprar. 

Primit.   ¿Un  vestido  de  caja  para  quién? 
Luisa.     Para  mí,  para  llevarlo  este  año  á  Biarritz. 
Primit.    ¡A  Biarritz!  A  la  pátria  de...  todos  los  de  Biar- 
ritz, parece  mentira  que  todavía  insistas... 
Luisa.     ¡Pues  claro  que  insisto! 

Primit  .  Dicen  que  el  cólera  está  haciendo  allí  tantos  es- 
tragos. 

Luisa  .     ¿Y  quién  tiene  ya  miedo  al  cólera? 

Primit.  ¡Luego,  un  país  tan  fresco!  Y  sumamente  lla- 
no... precipicios,  montañas  y  abismos  por  to- 
das partes 

Luisa     Precisamente  por  eso  me  gusta. 

Primit.  Además,  tampoco  se  goza  de  sus  vistas,  no  se 
descubren  más  que  nubarrones  y  un  paisaje  tris- 
tísimo; luego...  cuando  llueve  está  todo  muy 
húmedo. 

Luisa.  Será  verdad,  no  lo  dudo;  pero  hace  ya  tres 
años  que  me  estás  ofreciendo  ese  viaje.  Emilia, 
mi  amiga  de  colegio,  me  ha  dado  cita  para  Biar- 
ritz, donde  me  espera  con  su  marido.  ¿Y  tú  no 
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querrás  que  yo  falte  á  la  cita,  verdad.  {Con  zalá* 
meria.)  ¡Eres  tan  galante  siempre  con  tu  mu- 
jer cita! 

Primit.   Sí,  mucho.  Mira,  acércame  la  manteca. 
Luisa.     Toma.  ¡En  Biarritz  es  tan  buena  la  manteca! 
¡Tiene  fama! 

Primit.   Ño  lo  habia  oido  en  mi  vida,  pero  en  fin... 

Ljisa.     ¿Quieres  que  marchemos  el  sábado? 

Primit.   {Asombrado.)  ¡El  sábado!  ¡Criatura!  ¿Con  tanta 

precipitación? 
Luisa  .     ¿Y  qué? 

Primit.  ¡Estoy  abrumado  de  ocupaciones!  Además,  es 
indispensable  que  consulte  con  el  Doctor;  no 
sé  si  te  permitirá. 

Luisa.  ¿Por  qué  no  lo  ha  de  permitir?  Estoy  muy 
buena  y... 

Primit.  ¡Pues,  precisamente!  Para  nadie  es  mas  nocivo 
el  clima  de  Biarritz  que  para  las  personas  que 
gozan  de  completa  salud.  Ahora,  si  estuvieses 
muerta,  digo...  á  la  muerte,  ya  seria  otra  cosa. 

Luisa.     ¡Qué  galantería! 


ESCENA  II. 


Luisa,  X>.  Primitivo  y  Ricardo. 

Ricar.  {Entra  por  el  foro,  hablando  á  los  que  están  al 
paño.)  Por  aquí,  por  aquí.  {Entran  dos  mozos 
llevando  una  báscula.) 

Primit.   ¿Eres  tu,  Ricardito? 

Ricar.     Dejadlo  ahí.  {Dejan  la  báscula  y  se  retiran.) 
Primit.   ¿Qué  es  eso? 

Ricar.  Vengo  del  piso  bajo  de  cobrar  los  alquileres;  y 
como  el  dueño  del  herbolario  no  estaba  en  fon- 
dos, le  he  dado  orden  que  se  mude  á  otra  casa 
inmediatamente,  y  acepté  á  instancias  suyas 
esta  báscula,  en  garantía  del  alquiler  que  resta 
pagar. 

Primit.  Pues  vaya  una  garantía.  ¡Y  me  paga  con  eso  el 
alquiler  de  Julio!  {Encolerizado)  Por  vida  de... 
ese  mercachifle  se  burla  de  mí.  El  mes  de  Abril 
me  pagó  con  una  arroba  de  malvas;  para  Se- 
tiembre será  capáz  de  ofrecerme  pipas  de  me- 
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Ion.  ¡Ya  le  diré  yo...  {Levantándose)  dame  el 
sombrero!  ¡Quiero  ir  á  decirle! 

Luisa.     Considera  que  es  un  padre  de  familia. 

Pkimit.  Qué  tiene  que  ser  padre  de  familia,  un  herbo- 
lario, pues  hombre  no  faltaba  más. 

Luisa.     Vamos,  Primitivito.  {Suplicándole.) 

Ricar.     Pero  Primitivo,  tranquilízate. 

Primit.   Bueno,  me  tranquilizo.  {Se  vuelve  á  sentar.) 

{Aparté)  Además,  que  el  subir  y  bajar  escaleras 
fatiga  mucho. 

Ricar.     {A  Luisa  que  se  pone  el  velo.)  ¿Vas  á  salir? 

Luisa.     Estoy  esperando  á  mi  marido  hace  dos  horas. 

Ricar.     Si  quieres,  yo  te  ofreceré  mi  brazo. 

Luisa.  ¡Gracias! 

Primit.    ¡Si  mi  mujer  acepta...  acompáñala  tú. 
Luisa.     {A  su  marido,  reprendiéndole)  ¡Cómo!  ¡Caba- 
llero! 

Primit.  Luisita,  hoy  estamos  á  primeros  de  mes  y  ne- 
cesito arreglar  mis  cuentas. 

Ricar.  Estoy  á  tus  órdenes.  {Ofreciendo  el  brazo  á 
Luisa.)  Cuando  gustes... 

Luisa.  ¡Perezoso!.  Al  menos  prométeme  ir  hoy  á  ver 
á  tu  amigo  el  Director  del  camino  de  hierro. 

Primit.    ¿Para  qué? 

Luisa  .  Para  pedirle  el  empleo  que  has  prometido  á  Ri- 
cardo. 

Primit.   Es  verdad. 

Ricar.     {Con  viveza)  No  es  urgente. 

Luisa.  Hace  ya  tres  messs  que  te  hemos  hecho  venir  á 
Madrid,  expresamente  para  eso.  Mi  marido  no 
necesita  más  que  decir  una  palabra  y  lo  con- 
sigue. 

Primit.  Sí;  pero  esa  palabra  es  preciso  ir  á  decirla  más 
allá  de  la  puerta  de  Atocha.  A  pesar  de  eso, 
iré  hoy  sin  falta. 

Luisa.     ¡Uy!  poltrón,  te  vas  poniendo  como  un  tonel. 

Primit.   Adiós,  mono  mió. 


ESCENA  III. 

D.  Primitivo,  desput'S  Petra. 

Primit.   {Sólo,  continuando  su  comida.)  ¡Pobre  primo! 

Me  había  olvidado  de  él  completamente.  ¡El 
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egoísmo!  Cuando  esté  colocado,  ya  no  le  ten- 
dré á  mi  disposición.  Y  me  es  sumamente 
útil.  Hace  mis  encargos,  cobra  mis  rentas, 
acompaña  á  mi  mujer.  ¡Háaa...  Bostezando.) 
qué  calor  hace!  {Arrastra  perezosamente  un 
sillón  hasta  el  buró  y  se  abanica.)  Voy  á  revisar 
mis  cuentas.  (Dejándose  caer  en  el  sillón.)  ¡Oh, 
qué  cosa  tan  buena  es  un  sillón!  (Coje  una  plu- 
ma y  se  tiende  en  el  sillón,  colocando  las  piernas 
Sobre  el  buró)  Vamos  con  las  cuentas.  (Botezan- 
do  y  adormeciéndose.)  Hoy  estoy  muy  acosado 
de  quehaceres.  Tengo  precisión  de  ir  al  em- 
barcadero para  ese  empleo.  ¡Oh!  (Bosteza)  nece- 
sito afeitarme  y...  (Se  duerme.) 


ESCENA  IV. 

Don  Primíti-vo  y  el  Doctor. 

Doctor.  (Entra  por  el  foro  y  habla  al  paño.)  ¿Está  aquí? 

Muy  bien.  (Mirando  á  su  alrededor?)  ¡Calla! 

pues  si  no  hay  nadie. 
Primit.   (Soñando.)  Te  digo...  que  está...  muy  salada. 
Doctor.  ¡Ola,  está  durmiendo!  ¡Primitivo!  (Más  alto) 

¡Primitivo! 

Primit.  (Despertándose  y  bostezando.)  ¡Ah!  Buenos 
dias  querido  Doctor.  Yo  aquí  trabajando  en 
mis  cuentas. 

Doctor.  Ya  lo  veo.  He  recibido  tu  esquela  en  que  me 
decías  viniese  lo  más  pronto  posible.  (Tomán- 
dole el  pulso.)  ¿Qué  tenemos,  alguna  indiges- 
tión? 

Primit.  (Retirando  su  mano  y  levantándose.)  Has  de  so- 
ber  que  mi  mujer  tiene  un  capricho,  ir  á 
Biarritz. 

Doctor.  Alabo  su  gusto.  Bonito  sitio  en  este  tiempo. < 
Primit..  Pero  intereses  de  la  más  alta  importancia, 

me  retienen  en  Madrid. 
Doctor.  ¿Sí|eh? 

Primit.  Sij&por  lo  tanto  necesito  un  plan  higiénico  en 
éHfue  entre  como  base  del  método  la  prohibi- 
ción expresa  de  que  mi  mujer,  vaya  á  Biarriz. 

Doctor.  ¡Cómo  te  se  puede  ocurrir  eso!  ¿Y  mi  concien- 
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cía  de  médico?  Además,  que  ese  viaje  te  senta- 
ría muy  bien.  En  tres  meses  que  no  te  he  vis- 
to has  engordado. 

Ppjmit.    Sí,  un  poco,  y  me  siento  bastante  bien. 

Doctor.  ¡Acaso,  demasiado  bien!...  Guárdate  de  llegar 
á  ser  lo  que  vulgarmente  se  llama  un  hombre 
barrigudo. 

Primit.    (Riéndose.}  ¿Y  por  qué  me  he  de  guardar? 

Doctor.  Un  marido  que  echa  tripa  es  un  ente  insustan- 
cial, que  emplea  dos  horas  en  la  mesa  cada  vez 
que  come,  que  gruñe  continuamente  á  su  coci- 
nera, que  detesta  los  viajes. 

Primit.    ¡Toma!  ¡toma! 

Doctor.  Que  duerme  la  siesta...  se  hace  una  bola  en  el 
sitio  en  que  se  acomoda,  y  tiene  que  buscar 
entre  tanto,  algún  amigo  ó  pariente  que  acom- 
pañe á  su  mujer  y...  que  poco  á  poco  vá  toman- 
do la  forma  de  esos  animales  que... 

Primit.  ¡Caracoles!  Gracias...  ¿Quieres  tomar  alguna 
cosa?  (Coge  un  bizcocho  que  moja  antes  e¡n  vino.) 

Doctor.  No  lo  tomes  á  beneficio  de  inventario  ;m^a,ten- 

;  -%  -  go  con  respecto  á  los  matrimonios  una  teoría 
casi  infalible.  Díme  lo  que  pesas  y  te  diré  lo 
que  te  reserva  el  porvenir. 

Primit.  Hombre,  eso  es  muy  bueno,  y  á  cuantos  kilos 
empieza  un  marido...  á  sudar  el  idem. 

Doctor.  La  enfermedad  se  desarrolla  álos  ochenta  kilos 
y  en  llegando  á  los  noventa,  ya  esincurable.  La 
señora  encuentra  siempre  quién  la  acompañe  á 
todas  partes;  quiere  ir  á  tomar  baños. 

Primit.   Basta, (Tajxtndole  la  boca  )  no  sigas. 

Doctor.  Lo  que  te  digo  es  por  tu  interés.  Créeme;  que  de- 
saparezca esto.  ¡Es  muy  feo!  Has  ejercicio, 
pasea,  baila,  ensaya  la  gimnasia. 

Primit .  Ya  verás;  voy  á  entregarme  al  ejercicio  por  ma- 
ñana y  tarde,  y  yo  te  prometo  que  me  voy  á 
quedar... 

Doctor.  (Riendo.)  Adiós. 
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ESCENA  V. 

Don  Prímiti-vo  solo,  después  Petra,  luegO  Swltarelli. 

Primit.  Vaya  unas  teorías,  originales.  (Mirándose.} 
¿Pues  no  estoy  tan  gordo,  nó.  ¡Yántes  de  lle- 
gar álos  noventa  kilos  tiempo  me  queda!  Ah, 
una  báscula.  Hace  ya  mucho  tiempo  que  no 
me  he  pesado.  Veamos.  (Subiéndose  en  la  báscu- 
la.} A  lo  menos  el  alquiler  de  Julio,  me  servirá 
para  algo.  (Contando!)  Ochenta  y  seis,  ochenta 
y  siete,  ochenta  y  ocho,  ochenta  y  nueve,  kilos, 
¡Sólo  me  falta  uno! 

Petra.  ¿Señor? 

Primit.   ¿Qué?  ¿Que  és  eso?  (Bajándose  de  la  báscula.) 

Petra.  Ahí  está  el  inquilino  del  sotabanco,  el  músico 
de  viejo  que  desea  hablarle. 

Primit.  Que  entre.  ¡Ah!  escucha,  quita  eso.  (Petra 
quita  el  servicio  del  desayuno . )  Sólo  me  falta  un 
kilo.  Y  eso  que  no  he  almorzado;  esto  me  ano- 
nada. Pero  qué  bestia  soy  en  creer  á  ese  cerní- 
calo de  doctor.  Sin  embargo,  acaso  haya  algo 
de  cierto. 

(Aparece  en  la  puerta  del  foro  el  músico;  éste  trae 
bajo  el  brazo  un  instrumento  grande  de  metal.) 

Músico .  ¿Se  puede? 

Primit  .  Pase  usted  adelante. 

Músico.  Caballero,  beso  á  usted  la  mano. 

Primit.  (Volviéndola  cabeza.')  Buenos  dias  señor  de. . . 

¡Caracoles;  vaya  una  barriga,  este  pasa  de  los 
noventa,  ya  lo  creo. 

Músico .  Vengo  á  pagar  á  usted  el  alquiler  de  mi  habi- 
tación. 

Primit.  No  corre  prisa,  el  recibo  de  usted  no  está  es- 
tendido. (Aparte.)  Qué  ocasión  tan  magnífica 
\  de  experimentar  el  sistema  del  doctor. 

Músico-.  Tenia  al  mismo  tiempo  que  pedir  á  usted  se  sir- 
va hacer  algunos  reparillos  en  el  cuarto. 

Primit.    ¿Sí,  eh?  Tome  usted  asiento. 

Músico.  (Remando.)  Gracias...  las  baldosas  del  pasillo 
empiezan*  á  irse. 

Primit  .  ¿Se  van?  pues  cierre  usted  la  puerta. 
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Músico.  Si  le  parece. 

Primit.  Y  dígame  usted,  mi  querido  profesor,  ¿es  usted 
casado? 

Músico .  (Asombrado.)  Sí  señor. 

Primit.    Y  su  mujer  de  usted  ¿que  tal  se...? 

Músico.  ¡Cómo! 

Primit.  (Aparte  y  rascándose  la  oreja.)  ¡Canario!  Es 
tan  peligroso  preguntar  ciertas  cosas...  (En  voz 
alta.)  ¿Sigue  bien  la  señora? 

Músico.  Así  lo  supongo. 

Primit  .  Pero  tome  usted  asiento  (Coje  otra  vez  la  silla  y 
se  la  ofrece.) 

Músico.  (No,  pues  si  no  me  hace  obra  en  la  habitación 
me  mudo  de  casa.) 

Primit.   Con  que  decíamos  que  estaba  buena. 

Músico.  Regular,  pero  que  hay  que  tener  en  cuenta  que 
me  cuesta  muy  cara. 

Primit  .  (Aparte.)  Claro  como  mi  mujer.  Mala  señal  (Al- 
to.) Pero  siendo  buena. 

Músico.  No  tanto,  únicamente  las  vistas,  pero  por  den- 
tro está  muy  descuidada. 

Primit.   (¡Hombre  qué  atrocidad!  ¡Pobre  marido!) 

Músico.  A  todos  mis  amigos  que  la  visitan  les  gusta, 
pero  la  ponen  el  mismo  inconveniente,  súcia. 

Primit  .   ¿Y  usted  lo  toma  con  esa  calma? 

Músico .  Yo  pongo  cuanto  está  de  mi  parte  para  tenerla 
limpia  pero  todo  es  inútil. 

Primit  .   Pues  hij o ,  palo. 

Músico.  Nó,  con  palo  nada  se  consigue.  Todas  las  se- 
manas dos  veces  viene  un  mozo  de  cordel  de  la 
esquina  á  fregarla. 

Primit.   ¡Ave-María,  pobre  señora! 

Músico.  Nó,  mi  señora,  ya  lo  toma  con  paciencia,  pero 
algunas  veces  se  queja. 

Primit.  Ya  lo  creo,  pues  no  es  nada,  un  mozo  de  cor- 
del dándola...  eso  debia  usted  hacerlo. 

Músico.  Oiga  usted  señor  mió,  yo  no  friego  suelos. 

Primit.  Bueno,  suelos  nó,  pero  por  su  mujer  de  usted 
quién  mejor  podría  tomarse  ese  trabajo. 

Músico.  ¡Ah!  Por  ella  sí,  porque  es  muy  hueca  y  muy 
cariñosa,  cuando  montó  en  la  diligencia  al  des- 
pedirse de  mí,  me  dijo:  adiós,  mono  mió. 

Primit.    ¡Cómo!  ¿Mono  mío? 

Músico.   ¡Mono  suyo! 
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Primit.    ¿Es  decir,  mono,  usted? 
Músico.  Eso  es,  yó  mono. 
Primit.    ¿Y  cuanto  pesaba  usted  entonces? 
Músico.  No  sé,  pero  estaba  muy  delgado. 
Primit.    (¡Delgado!  Claro,  el  Doctor  no  sabe  lo  que  se 
pesca.) 

Músico.  Creo  que  pesaría  entonces  unos  noventa  kilos. 
Primit.    {Alarmado.)  (¡Zapateta!...  No  hay  tiempo  que 

perder.)  (Alto.)  ¿Usted  es  maestro  de  música, 

no  es  cierto?  ¿Cuántos  son? 
Músico.  ¿El  qué? 

Primit.  ¿Los  honorarios?  (El  Doctor  dice  que  haga 
ejercicio.)  Tengo  capricho  de  aprender  á  bailar 
la  galop. 

Músico.   Ya,  pero  yo  no  doy  lecciones  de  baile. 

Primit.  No  importa,  yo  le  pago  á  usted  para  que  toque 
ese  instrumento  y  yo  bailo;  ¿con  que  cuánto? 

Músico.  Pues ,  cuarenta  reales  al  mes.  (Este  tio  está  loco.) 

Primit.  Con  que  al  instante,  siéntese  usted  aquí.  (Apar- 
te.) (Me  parece  que  voy  hinchándome  por  mo- 
mentos.) 

Músico.   Vaya  un  ente  original. 

Primit.    Toque  usted  alguna  cosa  que  me  deje  dislocado. 

¡La  galop  infernal!  Cualquier  cosa,  ¿me  pondré 
en  mangas  de  camisa? 

Músico.  Pero  para  bailar,  se  necesita  pareja 

Primit.  Es  verdad.  (Reflexionando.)  Sí,  mi  mujer  no  está 
en  casa.  Aguarde  usted.  (Toca  el  timbre  repeti- 
das veces.) 

Petra.    ¿Qué  manda  el  señor? 

Primit.    Mira,  quítate  el  delantal  no  me  manches  que 

vamos  á  bailar. 
Petra.    ¡Pero,  señor! 
Primit.    Calla  tú,  tonta. 
Petra.    Andando;  por  mí,  corriente. 
Músico.  ¿Toco? 

Primit.  Toque  usted,  hombre;  pero  ligero,  así.  (Bailan- 
do). (Puf,  como  huele  á  cebolla.)  Vivo,  más 
aprisa. 

Petra.    Ay  señor,  que  me  atonto. 
Primit.   Salta  y  calla. 
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Luisa. 
Primit. 

Petra. 

Luisa. 
Primit. 

Luisa. 
Primit. 

Luisa. 
Primit. 

Músico. 
Primit. 

Músico. 
Primit. 
Músico. 

Primit. 

Luisa. 
Primit. 


ESCENA  VI. 

Dichos  y  Luisa. 

(Entrando.)  ¿Qué  es  lo  que  veo? 
(Deteniéndose. ~)  ¡Mi  mujer!  (El  músico  continúa 
tocando.) 

¡La  señora!  (Se  escapa  por  la  derecha  cogiendo 
el  delantal.) 

(A  Primitivo.)  ¿Qué  significa  esto,  caballero? 
(Muy  cortado.)  ¿Qué?  ¡Toma!...  ya  lo  ves...  es- 
toy arreglando  mis  cuentas. 
¡Bailando! 

(Pasando  con  ligereza  al  lado  del  músico.)  Sí. 
(Al  músico.)  ¡Basta!  No  toque  usted  más...  ¡Bas- 
taaa! 
Pero... 

¡Bastaaa!...  Y  como  el  señor  no  podia  pagarme 
el  alquiler. 

¿Yo?  (Levantándose.) 

(En  voz  baja.)  ¡Silencio!  (A  su  mujer.)  Le  pro- 
puse que  me  abonara  la  mensualidad  en  música 
y...  (Al  músico.)  ¿No  es  eso? 
(Cortado.)  Sí,  sí.  (Enfundando  el  instrumento.) 
(Pues  señor,  no  lo  entiendo.) 
(En  voz  baja  al  Músico.)  (Vuelva  usted  á  las 
tres  á  darme  otra  lección. 
¡Corriente!  (Saludando.)  Señora.  Caballero. 
(Decididamente  á  este  señor  le  falta  algo.) 


ESCENA  VII. 


D.  Primitivo,  Luis.»  ,  después  Petra. 

Ahora  grandes  paseos,  mucho  movimiento,  esto 
me  sentará  bien.  El  ejercicio.  Lo  mejor  es  no 
dejarlo.  (Dando  grandes  paseos  por  la  escena.) 
(Deteniéndole.)  ¿Me  explicará  usted  ^  por  qué  le 
he  sorprendido,  bailando  con  la  cocinera? 
Es  una  sorpresa,  me  ejercitaba  en  la  galop,  con 
el  objeto  de  ser  tu  pareja  este  invierno.  (Vuelve 
á  saltar  y  correr.) 
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Luisa.  {Siguiéndole  y  riendo.')  Usted,  tan  gordo,  es- 
taría usted  muy  ridículo. 

Primit.    (Me  amenaza.)  Con  que  gordo. 

Luisa.  {Riendo.)  ¡Já!  ¡Já!  ¡Já!  Parecería  usted  uno  de 
esos  animalitos... 

Primit.  {Dando  gritos.)  Basta.  {A  media  voz.)  Conozco 
á  esos  bichos.  {Sigue  haciendo  ejercicios.)  (Ya 
pareció  aquello.) 

Luisa.  Mira,  Primitivito:  acabo  de  gastar  una  por- 
ción de  dinero.  No  me  oyes,  mono  mió. 

Primit.  (¡Uy,  mono  mió!  Ya  pareció  lo  otro.)  Paso 
gimnástico. 

Luisa.  (¿Qué  tendrá?)  {Siguiendo  á  su  marido.)  He  visto 
en  el  Bazar  de  la  Union,  unos  saquitos  de  viaje 
con  neceser,  más  bonitos.  Mil  reales  cuestan 
nada  más,  y  si  tu  fueras  amable... 

Primit.  {Sin parar.)  No  tengo  tiempo.  Así,  posturas, 
como  Miss  Leona. 

Luisa.  ¡Estás  insufrible!  {Petra  sale  del  cuarto  de  la 
derecha  con  un  cubo  de  cinc  y  se  dirige  al  foro.) 

Primit.    ¿A  donde  vás? 

Petra  .    A  la  fuente  del  patio  á  subir  agua. 

Primit.  ¿A  dar  á  la  bomba?  Trae  aquí.  (Este  es  buen 
ejercicio.)  {Cogiendo  el  cubo  y  corriendo  por  la 
puerta  del/oro.) 

Petra.    {Siguiéndole.)  Pero,  ¡señor!  ¡señor!... 


ESCENA  VIII 

Luisa,  luegO  Ricardo  despUCS  Petra. 

Luisa.  {Asombrada.)  ¿Se  ha  vuelto  loco?  ¡El  tan  pol- 
trón! 

RiCARD .  {Entrando  por  el  foro  con  varios  bultos  que  deja  en 
una  silla.)  Prima  mia,  aquí  tienes  tus  compras 
y  además  este  precioso  cromo  que  tanto  te 
gustó  en  el  bazar. 

Luisa  .  ¿Lo  has  comprado?  Eres  muy  amable ,  á  laverdad 
que  no  sé  cómo  pagar... 

Ricard.  ¿No  estoy  bastante  pagado,  con  el  placer  de 
acompañarte?  Soy  tan  feliz  llevándote  cojida  de 
mi  brazo. 


Luisa. 
Kicard . 

Luisa. 

Kicard. 
Petra. 
Luisa. 
Petra . 


Luisa. 

KlCARD. 

Luisa. 
Kicard . 
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¡Galanterías!  Cuidado   que  si  mi  marido  te 

oyera . 

¡Primitivo!  Ese  con  tal  de  engullir.  Me  n- 
digna  yer  á  una  mujer  joven  y  bonita  como  tú, 
casada  con  un  hombre  incapaz  de  apreciarte  en 
lo  que  vales.  Un  hombre  que  solo  tiene  cari- 
ño á  su  estómago. 

( Variando  de  conversación.)  Verdad  que  es  un 

cromo  precioso. 

(En  tono  suplicante.')  ¡Prima! 

¡Señora!  ¡Señora!  (Agitada.) 

¿Qué  es  eso? 

Que  el  señor  ha  bajado  al  portal  y  está  ayudan- 
do á  subir  sacos  de  carbón  de  cok  á  los  carbo- 
neros de  casa. 

¡Subiendo  carbón! 

¡No  es  posible!  Pero  ¿qué  quiere  decir  esto? 
Se  va  á  derretir  con  el  calor  que  hace. 


ESCENA  IX 

Ricardo,  £>uisa,  Don  Primitivo  y  Petra , 

Primit  .  (Entrando  por  la  puerta  del  foro  con  un  saco 
grande  á  cuestas  que  se  supone  lleno  de  carbón, 
trae  manchas  negras  en  la  cara,  las  manos  y  la 
.  ropa.)  ¡Uf...  no  puedo  más!  (A  Petra.)  Des- 
cárgame . . .  (Petra  le  ayuda  á  descargar  y  se 
marcha  por  la  derecha  llevando  arrastra  el  saco 
de  carbón.  Primitivo  se  deja  caer  sobre  un  sillón 
que  está  en  el  fondo.)  ¡Cómo  sudo!...  ¡Así!  ¡Así! 

Luisa.     (A  su  marido.)  ¿Pero,  me  esplicarás  qué  es  esto? 

¡Ponerte  en  tal  estado,  un  hombre  de  tu  obe- 
sidad! 

Primit.  (¡Vuelta!  ¡Siempre  con  mi  obesidad!) 

Petra.    El  señor  doctor  está  en  la  habitación  de  usted. 

Luisa.     ¿El  doctor?  ¡Pero  si  no  estoy  enferma! 

Primit.  (Acercándose  á  ella.)  Es  que. . .  Le  he  suplica- 
do yo  que  viniese  para  que  le  consultes  acer- 
ca del  viaje  á  Biarritz. 

Luisa.  (A  Petra.)  Di  que  me  espere  un  instante.  (Pe- 
tra  sale  por  la  derecha.) 
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Ricard.  Prima,  no  olvides  que  la  Exposición  de  anima- 
les se  cierra  temprano  y  hemos  hecho  la  inten- 
ción de  ir . 

Luisa.     No  lo  creas,  está  abierta  todo  el  dia. 

Primit.   (¿Si  será  puya?)  Habéis  hecho  la  intención  de 

ir,  perfectamente.  (Voy  á  darle  una  comisión 

al  primito  que  le  haga  sudar.) 
Luisa .     (A  Ricardo . )  Espérame,  soy  contigo.  (  Vasepor 

la  izquierda.) 

Ricard.   (A  Primitivo.)  Tú  no  querrás  aoompañarnos. 

Es  tan  distante;  junto  á  San  Jerónimo. 
Primit.   Pues.  En  verdad  que  ahora  que  me  acuerdo, 

me  vás  á  hacer  un  favor. 
Ricard.  Con  mucho  gusto. 

Primit.  Mira,  estoy  necesitando  fósforos  de  los  buenos; 
se  me  han  concluido . 

Ricard.  Pues  por  eso  no  te  apures .  ¿Los  quieres  ita- 
lianos ó  ingleses?  En  cualquier  tirolés. . .  (Va  á 
salir.) 

Primit.  (Deteniéndole.)  Nó,  legítimos  alemanes.  Yo 
tengo  costumbre  de  comprarlos  en  la  puerta 
de  San  Vicente .  Allí  los  tienen  en  comisión 
de  los  mejores. 

Ricard.  (Pues  no  es  nada.)  (Alto.)  Entonces  mañana 
temprano . . . 

Primit.  Nó,  nó,  nó.  Yo  los  necesitaba  para  esta  no- 
che .  Hace  una  porción  de  tiempo  que  debia 
haberlos  comprado,  y  como  no  voy  á  ninguna 
parte . 

Ricard  .  ¿Si  tendrá  celos? 

Primit  .    Si  no  te  molesta. . . 

Ricard-  Como  molestarme.  (Vá  á  salir.) 

Primit.  (Deteniéndole.)^  caso  deque  no  los  encuentres 
en  la  Puerta  de  San  Vicente;  los  hay  muy 
buenos  en  la  Puerta  de  hierro,  á  la  izquier- 
da; es  un  paseito. 

Ricard.  (¡Diantre,  y  mi  prima  que  me  espera!) 

Primit.  Vaya,  ancla...  y  vuelve  pronto,  que  tienes  que 
ir  á  verlos  animales. 

Ricard.  Pierde  cuidado.  (Voy  á  comprarlos  en  la  prime- 
ra tienda  que  encuentre.)  (  Vuelve.)  ¡  Ah!  toma, 
*  aquí  tienes  cuatrocientos  reales  en  plata  que  he 
cobrado  de  alquileres.  (Le  entn  ga  un  cartucho  de 
duros.) 
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Primit.   {Toma  el  dinero  guardándoselo  en  el  bolsillo.) 

Gracias;  anda  hijo  mió. 
Ricar.    Voy  corriendo.  (Váse  por  el  foro.) 


ESCENA  X. 

Don  Primitivo,  despiieS  el  Doctor. 

Primit.  (Sólo.)  Ya  estoy  tranquilo.  Hoy  he  sudado  bas- 
cante. (Dándose  golpes  en  el  vientre.)  Parece 
que  empieza  á  disminuir,  veamos  el  efecto.  (Se 
sube  en  la  báscula.)  ¡Maldición!..  ¡Cerca  de  un 
kilo  más!  ¡Pues  señor  el  ejercicio  será  muy  bue- 
no para  adelgazar;  pero  á  mí  me  engorda  hasta 
la  presente!  (Se  baja  muy  agitado.)  ¡noventa  ki- 
los! Ya  tengo  el  peso  fatal.  El  peligro  es  inevita- 
ble. ¡Ya  le  veo  venir  sobre  mi  cabeza!  ¿Qué 
hacer?  ¿Un  baño  de  vapor  á  lo  ruso?  ( Viendo 
al  Doctor.)  Ay  amigo  mió.  ¡Pronto,  una  con- 
sulta! 

Doctor.  Pues  que  hay. 

Primit .  (Alarmado.)  Hazme  enflaquecer  al  instante,  ¡nó 
importa  el  cómo!  me  vá  en  ello  la  cabeza.  ¡No 
he  olvidado  tu  comparación  con  (Tragando  sa- 
liva.) aquellos  animalitos! 

Doctor.  ¡Pero  hombre!  Era  una  broma,  conozco  ma- 
ridos muy  gruesos  y  que  sin  embargo  son  muy 
queridos. 

Primit.  ¡No,  no  hay  uno!  ¡Tengo  ejemplos!  Si  la  me- 
dicina no  es  una  farsa,  debe  tener  recursos. 
El  ejercicio  lejos  de  enflaquecerme,  me  hin- 
cha. ¡Díme  otra  cosa! 

Doctor.  La  dieta. 

Primit.  ¿Desde  hoy  ya  no  cómo  más!  (Con  rabia.)  ¡Pre- 
cisamente hoy  es  un  dia  que  tengo  un  apetito! 
Pero  no.  ¡Ah!  ¿Y  qué  más! 

Doctor.  ¿Qué  más?  Tenemos  los  disgustos,  las  emocio- 
nes violentas. 

Primit.  Eso  último  debe  ser  muy  bueno,  las  emocio- 
nes. Veamos.  Si  yo  asesinase  á  alguno  en  un 
sitio  retirado.  En  la  Pradera  del  canal,  por  ejem- 
plo, al  anochecer. 
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Doctor.  (Riendo.)  ¡Hombre!  vás  demasiado  lejos  ¡un 
asesinato! 

Primit.  ¡Si,  es  una  necedad,  no  me  dejarian  tiempo 
para  enflaquecer,  ántes  me  apretarian  el  pes- 
cuezo. Pues  dime  qué  clase  ele  emociones,  tú 
eres  médico. 

Doctor.  Ese  es  negocio  tuyo.  En  la  facultad  no  hay  cá- 
tedra de  emociones.  Adiós.  Ya  te  he  prescrito 
'un  plan;  ahora  me  voy  á  comer  con  unos 
amigos. 

Primit.  (Deteniéndole.)  ¿Conque  me  abandonas?  Aban- 
donas á  tu  amigo  para  pervertirte  en  una  fran- 
cachela. (Llora.)  Egoista,  glotón,  anda  con 
Dios. 

Doctor.  Procura  experimentar  sensaciones  fuertes , 
emociones  violentas.  Ya  ves,  yo  no  estoy  en 
en  ese  caso,  y  por  lo  tanto,  me  voy  á  comer. 
Con  que,  adiós.  (Váse  por  el  foro,) 


ESCENA  XI. 

Don  Primíti'vo,  luegO  el  Músico. 

Primit.  (Paseándose  con  agitación.)  ¡Veamos!..  ¡Medi- 
temos... emociones!..  ¿Si  yo  tuviera  un  desa- 
fío? Jamás  me  he  batido.  ¿Pero  con  quién? 
Y  sin  embargo,  es  preciso  que  yo  me  desafíe 
con  alguno.  (Entra  el  músico  foro .) 

Músico.   Aquí  estoy  á  la  disposición  de  usted. 

Primit.  (El  destroza  orejas.  ¡Ya  tengo  lo  que  necesi- 
taba!) 

Músico.  (Sacando  el  instrumento.)  ¿Cuando  usted  quie- 
ra comencemos? 

Primit.  (Si  le  diese  á  este  tio,  un  estacazo  cometería 
una  brutalidad.) 

Músico.   Tocaré  un  paso  doble  que  traigo  estudiado. 

Primit.    (Con  tono  provocador.)  Sabe  usted  señor  de... 

Bettohven ,  que  su  conducta  es  descomedida, 
ofensiva,  y... 

Músico.  ¿Cómo? 

Primit.  ¡Sí  señor!  ofensiva  y  descomedida,  y  si  no  le 
agrada  á  usted  lo  que  le  digo  ¡salgamos! 
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Músico.  ¿Pero  en  qué  he  podido? 

Primit.  (Titubeando.}  Yo  no  lo  sé...  pero  ea,  no  reco- 
nozco en  nadie  y  ménos  en  usted  el  derecho  de 
interrogarme. 

Músico.   (¿Pero  que  és  lo  que  tiene  este  hombre?  está 

loco  rematado.) 
Primit.    (Pues  no  se  ofende.)  Las  visitas  de  usted  se  han 

hecho  muy  frecuentes... 
Músico.   ¡Esta  es  la  segunda  vez  que  vengo! 
Primit.    Ya  sé  lo  que  le  trae.  ¡Usted  hace  la  corte  á  mi 

mujer! 

Músico.  ¿Yó?  ¡Es  falso!  ^ 
Primit.    ¿Es  decir  que  miento? 
Músico.   Ne  he  querido  decir... 

Primit.   ¿Luego,  entonces,  es  verdad  que  hace  usted  la 

corte  á  mi  mujer?  O  sí,  ó  nó. 
Músico.  (Nada:  de  remate.  ¡Pobre  hombre!)  Lo  que 

usted  dice  no  es  cierto. 
Primit  .    ¿Es  decir  que  he  mentido?  ¿Es  decir  que  soy  un 

embustero? 
Músico.  No  digo  eso,  usted  es. . . 

Primit  .  Luego  venimos  á  parar  á  que  hace  usted  la  cor- 
te á  mi  mujer. 

Músico.  (Dando  patadas  en  el  suelo.')  Vá  usted  á  lograr 
irritarme . 

Primit.  Comprenderá  usted,  señor  mió,  que  necesito 
una  satisfacción. 

Músico.  ¿Un  duelo?  ¡Gracias  á  Dios!  (Enfunda  el  oboe  y 
se  pone  el  sombrero  Irritado.)  ¿Conque  busoa 
usted  pendencia? 

Primit.  (Alarmado.)  (¿Acepta?.)  (Después  de  reflexio- 
nar.) (Pero  á  lo  hecho  pecho .  (Con  energía.) 
Si,  señor;  quiero  romperme  el  alma  con  al- 
guno. 

Músico .  ¿ Y  es  á  mí  á  quien  se  dirige  usted? 
Primit.    Sí,  ardo  en  deseos  de  batirme  con  un  macha- 
cante . 

Músico.  ¿Con  que  machacante,  eb?  No  seré  yo  el  que  se 
arrepienta,  caballero.  Aquí  donde  usted  me 
vé,  he  sido  sargeoto  de  coraceros  del  Key. 

Primit.    (Virgen  Santísima.) 

Músico.  ¡Y  ya,  á  estas  horas,  llevo  tendidos  sin  vida  á 

mis  piés  seis  adversarios! 
Primit.   (¡Asesino!  Y  yo  que  ignoraba  que  este  hom- 
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bre  era  un  Zulú.  ¡Quién  lo  había  de  decir!  ¡Un 
murguista!) 

Músico.  Usted  será  el  sétimo  de  seguro;  nada,  sin 
perder  tiempo,  nombre  usted  sus  padrinos. 

Primit-    ¡Diosmio,  como  asustaría  yo  á  este  hombre. 

ya  que  es  músico,  á  ver  si  la  influencia.) 
Pues  bien,  sí  señor,  mi  padrino  será  Meyer- 
beer.  (Lo  confundí).  ¿Usted  sabe  quien  es 
Meyerbeer? 

Músico.   Sí  señor,  el  que  vende  escabeche  en  la  carbone- 

ría  de  enfrente . 
Primit.   (¡Qué  barbaridad!) 
Músico.  Volveré... 

Primit.  ¡Un  instante!...  {Deteniéndole.')  Usted  es  mi  in- 
quilino. Si  le  mato,  puede  usted  después  apro- 
vecharse de  ese  pretexto  para  no  pagarme. 

Músico.  ¡Voto  á  cien  legiones!  Aquí  tiene  usted  sus 
trescientos  sesenta  reales.  (Le  entrega  un  car- 
tucho.) 

Primit.  ¡Hombre!  no  lo  decia  por  eso;  no  desconfíe. 
(Ceje  el  dinero  y  lo  guarda  en  el  bolsillo.) 

Músico.  ¡Ah!  usted  ha  querido  ser  el  sétimo...  pues  lo 
será;  si  señor,  lo  será.  Voy  á  buscar  mis  tes- 
tigos. (Sale por  el  foro.) 

Primit  .   (Siguiéndole.) ¿Sí! pues  bien ,  me  alegraré  mucho. 


ESCEKa  XII. 

I>.  Primitivo,  después  Petra. 

Primit.  !Ay¡  ¡Dios  mió  de  mi  alma!  ¿Yo  quería  estar 
conmovido?  ¡Ya  lo  estoy!  ¡Un  sargento  de 
Caballería!  Seis  difuntos  á  su  cargo.  Me  pa- 
rece que  después  de  la  emoción  mayúscula  que 
esperimento,  debo  pesarme.  Si  esto  no  dismi- 
nuye las  carnes .  (Se  sube  á  la  balanza  y  á 
poco  retrocede  con  estupor.)  ¡Jesús, María  y  José 
y  todos  los  santos  del  cielo!  ¡Noventa  y  un 
kilos!  ¡Uno  mas!  (Bajándose.)  ¡Con  que  todo 
me  engorda!  ¡Hasta  los  disgustos!  Soy  como  la 
bola  de  nieve.  Cuanto  mas  rueda,  mas  crece. 
¡Desde  esta  mañana  dos  libras!  Pero  señor,  si 
continúo  de  este  modo  que  vá  á  ser  de  mí 
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en  un  año .  No  debo  ya  insistir  en  hacerme  en- 
sartar por  ese  rinoceronte.  ¡Con  esto  nada 
consigo!. . . 

Petra  .    (Muy  asustada . )  ¡  Señor! 

Primit  .   (Idem . )  ¿Qué  h  ay? 

Petra.  El  músico  está  aguardando  en  el  patio  con  dos 
coraceros  pateando  de  rabia  porque  no  baja 
usted.  ¡Ay,  que  miedo  me  ha  dado!  Tiene  tan 
tieso  el  bigote  que  parece  un  erizo . 

Primit.  (Hablando  consigo  mismo)  ¡Patea  de  rabia!  ¡Dos 
coraceros!  ¡Tiene  el  bigote  tieso!  ¡Uf!  ¿cómo 
arreglar  este  negocio?  ¡Ah!  voy  á  proponerle 
reparar  las  baldosas  del  pasillo.  Haré  poner 
baldosin  fino  ó  pizarras  á  ver  si  así...  (Vá 
á  salir) 

Petra  .    ¿Qué  es  lo  que  quiere  comer  el  señor? 

Primit.  Nada. 

Petrá.    ¿Y  para  mañana? 

Primit.   Lo  mismo.  Un  rábano  y  escarola . 


ESCENA  XIII. 

Petra,  luego  Luisa. 

Petra.  (Sentándose  en  un  sillón.)  Vea  usted  una  comi- 
da que  no  dará  mucho  que  hacer.  Este  tra- 
bajo abruma.  Hááa. . .  (Bostezando.) 

Luisa  .  (Entrando  por  la  izquierda .) Petra,  ¿donde  está 
mi  marido? 

Petra.  (Sentada.)  En  el  patio  con  el  maestro  de  mú- 
sica . 

Luisa  .  (  Viendo  á  Petra  sentada . )  ¿Pero  en  qué  estás 
pensando?  (Se  levanta  Petra.)  Pues  no  faltaba 
más.  Vaya  usted  á  cuidar  de  la  comida. 

Petra  .  Si  ya  está  dispuesta,  señora,  porque  el  amo  me 
ha  encargado  que  no  ponga  mas  que  un  rábano 
y  escarola. 

Luisa.  ¡El!  Pero  señor,  es  maravilloso  lo  que  está  pa- 
sando! 

Petra.    Yo  bien  sé  la  causa  de  todo  lo  que  hace. 
Luisa  .     ¿Y  cuál  es? 

Petra.  Que  quiere  enflaquecer.  El  médico,  mientras 
yo  limpiaba  los  dorados  de  las  puertas,  le  decía* 
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en  pasando  de  noventa  kilómetros,  no  hay 

escape . 
Lüisa.     ¡Qué  disparate! 
Petra.    En  cuanto  el  señor  lo  oyó,  se  pesó. 
Luisa.     ¿Se  pesó? 

Petra.    Sí,  en  ese  tablero;  le  encontré  encima  de  él. 

Yo  creo  que  tiene  el  peso  fatal  y  ha  temido! 
Ya  se  vé,  y  para  enflaquecer  sube  carbón,  baja 
á  por  agua  y... 

Luisa.  {Preocupada.)  Bueno,  bueno,  déjame.  {Se  re- 
tira Petra.)  ¿Con  que  es  esa  la  causa?  ¡Hola, 
señor  marido!  He  descubierto  el  misterio. 


ESCENA  XIV. 

Ricardo,  ]Luisa,  ]u6gO  Primitivo. 

Ricard.  (¡Está  sola!  La  ocasión  es  favorable.)  {En- 
trando.) Te  hice  esperar. 
Luisa.     De  ningún  modo .  Estás  de  enhorabuena. 
Ricard.  ¡Cómo! 

Luisa.  El  empleo  que  mi  marido  debia  obtener  pa- 
ra tí. 

Ricard.  No  le  quiero,  le  reuso. 
Luisa.'    ¿No  le  quieres? 

Ricard.  ¡Pero  no  comprendes  que  en  dejando  esta  casa 
es  á  tí,  es  la  felicidad  la  que  abandono! 

Luisa.     {Con  seriedad.)  ¡Basta,  caballero! 

Ricard.  ¡No,  Elisa!  {Arrodillándose.)  ¡Te amo, te  adoro! 

Primit.  {Entrando  por  el  fondo.)  ¿Baldosín  de  Zara- 
goza? ¡Convenido! 

Luisa.  {Dando  un  grito.)  ¡Ah!  (Se  escapa,  por  la  iz- 
quierda . ) 

Primit .  (Viendo  á  Ricardo  de  rodillas.)  ¡Hola!  ¿  Qué  es- 
tás haciendo? 

Ricard.  (Que  continúa  de  rodillas.)  (¡Me  ha  visto ¡  ¡Pa- 
ciencia!) (En  voz  alta  y  de  rodillas.)  Recogía 
los  fósforos  que  he  tenido  la  torpeza  de  de- 
jar caer.  (Saca  el  paquete  de  fósforos.) 

Primit.  (Bajándose.)  ¡Demonio!  Chico,  hay  que  tener 
cuidado,  que  luego  si  se  pisan. . .  Ten  la  bon- 
dad de  llevarlos  á  mi  cuarto.  (  Váse  y  Primitivo 
cierra  la  puerta.) 
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ESCENA  XV. 

Don  Primitivo,  SOlO. 

¡Ah,  energúmeno!  Estaba  á  sus  pies.  (Áy! 
{Con  decaimiento.)  Se  realizó  la  profecía  del 
Doctor. 


ESCENA  XVI. 

Don  Primitivo  y  Luisa. 

Primit.   {Viendo  salir  á  Luisa.)  Venga  usted  aquí,  es- 
posa desnaturalizada. 
Luisa.     No  te  comprendo. 

Primit.    ¡Basta,  señora!  ¡No  vea  usted  en  mí  su  esposo, 

si  no  su  juez! 
Luisa.     ¿Mi  juez? 

Primit.  Tengo  un  kilo  de  más,  es  cierto;  pero  si  me  hu- 
bieses dado  tiempo  habría  disminuido  ocho. 
Porque  yo  te  amaba...  {Llorando.) 

Luisa  .     ¿Pero  á  dónde  vas  á  parar?. . . 

Primit  .  Luisa,  respóndeme  francamente,  voy  á  hablarte 
de  Kicardo. 

Luisa.     ¡Yo  también  deseaba  hacerlo!  Pero  promé- 
teme no  incomodarte. 
Primit.    Te  lo  prometo. 

Luisa.  ¡Pues  bien!  Sí,  me  hace  el  amor,  por  cuya 
razón  he  determinado  alejarle  de  esta  casa. 

Primit.   {Con  viveza.)  ¡Una  prueba!  ¡Dame  una  prueba! 

Luisa.  El  destino  que  debías  solicitar  para  él,  lo  he 
obtenido  yo,  héle  aquí.  {Le  entrega  un  papel.) 

Primit.  ¡Es  posible!  ¿Con  que  continuabas  siendo  vir- 
tuosa? ¡Abrázame!  {Le  abraza.)  Y  yo  que  de- 
seaba á  todo  trance  adelgazar,  temiendo  ser  mi 
gordura  causa  de  que  me  faltase  tu  cariño. 

Lui8A.  Nó,  Primitivo;  no  te  faltará  nunca  el  cariño  de 
tu  esposa;  pero  me  gustaría  verte  ménos  grue- 
so; y  sobre  todo,  ménos  entregado  en  manos  de 
la  gula. 

Primit.  A  las  tuyas  confio  mi  curación;  seré  obediente. 
Dispon  ya. 
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Lüiba.     Primero,  abandona  la  pereza  y  llévame  á 

Biarritz. 
Primit.    Concedido.  Segundo. 

Luisa  .  (Con  timidez . )  ¿Cómprame  aquel  bonito  neceser 
de  viaje,  ya  sabes  cual  digo? 

Primit.  Corriente,  cómprale. . .  (Saca  de  los  bolsillos  los 
dos  cartuchos  de  duros  que  recibió .)  Toma  di- 
nero. 

Luisa.     ¿Todo  eso  llevabas  en  el  bolsillo?  (Ya  adivino.) 

Este  rasgo  tuyo  te  liará  comprender,  que  mi 
sistema  ele  curación  es  mejor  que  el  del  Doctor. 
¿Contra  gula? 

Primit  .    (Con  ligereza . )  ¡ Gimnasia! 

Luisa.  No. 

Primit.   Digo. ..  Templanza. 

Luisa.  Tampoco  es  mi  sistema.  ¡Contra  gula,  largue- 
za! Cualquier  cosa  apostaría  á  que  si  ahora  te 
pesas. . .  ¡Haz  la  prueba! 

Primit  .  ¡  Voy  á  darte  gusto !  (Se  sube  en  la  báscula . )  ¡  Oh , 
milagro,  milagro!  Dos  kilos  menos. 

Luisa.  (Marcando  para  sí  los  calduchos .)  ¡Claro!  Para 
que  vea  usted  caballero  la  verdad  de  mi  plan 
curativo. 


ESCENA  ÚLTIMA. 

Ricardo,  Luisa,  Primitivo  y  Petra. 

Eicard.    Primitivo,  perdona. 

Primit.  Ya  lo  estás,  toma  tu  credencial...  y  adiós. 
Nosotros  á  Biarritz.  (A  Petra.) 

Petra.  (Con  un  plato  en  el  que  habrá  un  rábano  y  esca- 
rola.) ¡La  comida! 

Luisa.  (Riendo.)  Comeremos  en  la  fonda  de  la  esta- 
ción. ¡No  te  arrepientas! 

Si  este  juguete  os  agrada 
y  si  os  place  acompañarnos, 
no  deis  al  olvido  el  darnos 
antes,  solo  una  palmada. 


FIN, 


